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~---------------------------------SUMMARY --------------------------------~

Studies on the identification of insect vectors of complex symptoms caused by virus in corn (Zea mays L.) showed
that Peregrinus maidis (Asrnead) (Homoptera: Delphacidae) was prevalent within insect populations from afected corn
flelds in the Cauca Valley (Colombia). Preliminary observations were done on insect habits and inoculations of corn
seedlings using groups of insects collected from corn fields. The results suggested that P. maidis is transmitting at least
three or four different viruses according to differences in symptomatology and electrón microscopy observations. One
of them is similar to Maize Mosaic Virus (MMV); a rhabdovirus with different serological reaction to MMV; a third simi-
lar in shape and size to "Maize Hoja Blanca Virus" and the last similar in shape but different serological reaction to maize
stripe Virus of U.s.A.

RESUMEN -------------------------------- __

Estudios orientados a la identificación del vector o vectores de un complejo de síntomas característicos de enferme-
dades causadas por virus en maíz (Zea mays L.) en el Valle del Cauca (Colombia) permitieron identificar el delfácido del
maíz, Peregrinus maidis (Ashrnead) (Homoptera: Delphacidae), como uno de los insectos más prevalentes en los campos
de maíz afectados. Se realizaron observaciones preliminares sobre los hábitos del insecto y sobre inoculaciones a plántu-
las de maíz con grupos de insectos colectados en el campo. Los resultados de este estudio que P. maidis está transmi-
tiendo por lo menos tres o cuatro virus con sintomatología diferente, según observaciones realizadas al microscopio
electró neo. Uno de ellos está relacionado con el virus del mosaico del maíz (MMV), un rabdovirus serológicamente dife-
rente al MMV, un tercero similar en forma y tamaño al virus de la hoja blanca del maíz y un último similar morfológica-
mente pero serológicamente distinto del "Maize Stripe Virus" de los Estados Unidos.

INTRODUCCION

El ma íz (Zea mays L.), uno de los principales
cultivos en Colombia, presenta una serie de proble-
mas que limitan su producción considerablemente.
Como uno de los elementos responsables de la baja
productividad se pueden mencionar los problemas
patológicos, entre los cuales los virus y los mollicu-
tes del ma íz, desconocidos e ignorados en nuestro
medio, están adquiriendo especial importancia.
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En el Valle del Cauca en el cultivo del ma íz,
además de presentarse una de las razas del virus del
mosaico de la caña de azúcar (Varón de Agudelo y
Mart ínez, 1977), Mart ínez et al (1980a) registraron
la presencia del virus del rayado colombiano, y
Martínez et al (1980b) confirmaron la presencia
del espiroplasma causante del enanismo del ma íz.

Además de estos problemas patológicos, la
observación de síntomas diferentes a los produci-
dos por los patógenos ya mencionados y los estu-
dios preliminares de microscopía electrónica y sero-
log ía de muestras de ma íz aparentemente afectado
por virus, Martínez et al 1980 a,c,d.) indican la
presencia de un complejo de virus desconocidos
hasta ese momento en Colombia. Algunos de estos
virus son morfológicamente similares, y como en el
caso del mosaico del ma íz, serológicamente reía-
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cionados con los virus transmitidos por el delfácido
del maíz, Peregrinus maidis (Ashmead) (Homopte-
ra: Delphacidae).

En el presente trabajo se observaron algunos
hábitos del delfácido del maíz y se realizaron estu-
dios preliminares sobre la transmisión por este
insecto de virus presentes en maíz en el Valle del
Cauca.

REVISION DE LITERATURA

El delfácido del ma íz, P. maidis, se encuentra
en las áreas productores de rna íz en los trópicos
húmedos (Brewbaker, 1979). Sobre su presencia
en Colombia, existen evidencias en la Academia de
Ciencias de California que tienen en su colección
especímenes recogidos en Buenaventura en mayo
de 1951 y en Cartago en marzo de 1953 (Lois B.
O'Brien, comunicación personal). La misma inves-
tigadora detectó su presencia en un grupo de del-
fácidos colectados en Palmira en 1975. En 1978,
J. P. Kramer, del SEL-11B111 en Washington, lo
identifica nuevamente en un grupo de insectos
colectados en el Valle del Cauca (ICA, 1979).

En su asociación con el cultivo del ma íz, P.
maidis aparece como el vector de varios virus,
siendo el más conocido el "rnaize mosaic virus"
(MMV) (Herold, 1972) o enanismo rayado del
ma íz (Lastra, 1977). Este virus fue observado por
vez primera en Hawaii en 1914 por Kunhel (1921),
quien demostró luego su transmisión por P. maidis
(Kunkel, 1922). Más tarde, Stahl (1927), al realizar
estudios en Cuba con un mosaico en maíz que se
consideraba similar al virus del mosaico de la caña
de azúcar, encuentra que no se trata de este mosai-
co, el cual es transmitido por áfidos, sino de un
virus transmitido por P. maidis y caracterizado
por la presencia de rayas finas a lo largo de las ho-
jas de plantas afectadas, acompañadas por severa
alteración de las plantas enfermas, en contraste con
el mosaico transmitido por áfidos que es menos se-
vero. En este trabajo, Stahl registra que en ocasio-
nes se observan rayas gruesas como uno de los sín-
tomas y hace referencia a la presencia de bandas
cloróticas que él consideró el resultado de la fu-
sión de las rayas.

Registros posteriores indican la presencia del
virus en Trinidad, Tanganika, Puerto Rico, Mauri-
cio, Surinam y Venezuela (Herold, 1972), en los
Estados Unidos (Bradfute et al, 1974), en Filipi-
nas (Esconde, 1976) y en la India (Chatterjee y
Nimbalkar,1977).
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Algunas de las relaciones insecto vector-virus
han sido estudiadas en Hawaii (Carter, 1941;
McEwen y Kawanishi, 1967).

Además de ser vector del virus del mosaico del
ma íz, P. maidis está registrado en la literatura co-
mo vector del "rnaize stripe virus" (MSV) y del
"maize line virus" (MLV) en Africa (Kulkarni,
1973), del virus de la hoja blanca del maíz (Truji-
110 et al, 1974), y del "maize stripe virus" (MStpV)
en los Estados Unidos (Gingery et al, 1979). Es
necesario aclarar aqu í que el MSV en el Africa es
un virus con partículas isométricas de 35 a 40 mm
de diámetro (Kulkarni, 1973), mientras que el
MStpV, en los Estados Unidos corresponde a un
virus con partículas en forma de filamentos bas-
tante delgados (O.E. Bradfute, comunicación per-
sonal).

En estudios de microscopía electrónica de hojas
de maíz colectados en el Valle de! Cauca, se obser-
varon las partículas características del mosaico del
maíz en plantas con síntomas de rayas finas (Martí-
nez et al, 1980d), la existencia de un nuevo rhab-
dovirus en ma íz asociado con síntomas de raya
gruesa (Martínez et al, 1980c) y además partículas
isométricas de 40 a 50 mm de diámetro en plantas
con síntomas similares a los descritos por Kulkarni
(1973) para el MSV y a los descritos para la hoja
blanca del maíz (Trujillo et al, 1974), así como
también los filamentos bastante delgados asociados
con el MStpVen los Estados Unidos.

MATERIALES Y METODOS

El estudio se realizó bajo condiciones de inver-
nadero en los Centros Experimentales "Palmira"
y "Tibaitatá" del Instituto Colombiano Agropecua-
rio,ICA.

Como huésped se utilizó plantas sanas de maíz
de la línea ICA L-234, que bajo condiciones de
campo había mostrado una alta susceptibilidad al
complejo de problemas causados por virus en el
Valle del Cauca. Como fuente de inóculo se utilizó
el insecto P. maidis en diferentes estados de desa-
rrollo, colectado en forma individual con la ayuda
de un aspirador manual, en un lote de maíz en el
Centro Experimental "Palmira". En este lote había
una alta incidencia de los síntomas asociados con
las partículas de virus descritas por Martínez et al
(1980 a, c, d}, situación que estuvo asociada con
altas poblaciones del insecto.
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Inicialmente se establecieron dos grupos de
insectos, una para los trabajos en "Palmira" y el
otro para los trabajos en "Tibaitatá". Este segundo
grupo se transladó a Bogotá por vía férrea, en una
planta sana de ma íz cubierta con una jau la de Ni-
trato de Celulosa de a cm de diámetro y 30 cm de
largo, y con ventanas cubiertas con malla plástica
para ventilación.

En "Palmira", los insectos se subdividieron en
ocho grupos de 10 adultos, y cada grupo se colocó
en una plántula sana de maíz de alrededor de 10
cm de altura, cubierta con una jaula de Nitrato de
Celulosa de 5 cm de diámetro y 20 cm de largo con
ventanas de malla plástica para ventilación.

Los insectos sobrevivientes en cada grupo, se
transfirieron a intervalos semanales a nuevas plán-
tulas sanas de ma íz, durante el tiempo que perma-
necieron vivos. Todas las plántulas de maíz inocu-
ladas por este procedimiento se observaron por 6 a
a semanas, para determinar el posible desarrollo de
síntomas y obtener información preliminar sobre
los períodos de incubación en la planta. Un grupo
adicional de adultos se transfirió a una planta sana
de más de 30 cm de altura confinada dentro de una
jaula de madera de 0,50 x 0,50 x 1,20 m con pare-
des en malla plástica, donde se estableció una colo-
nia del insecto para realizar observaciones sobre su
comportamiento y además, para tener insectos para
observaciones posteriores.

En una forma similar en "Tibaitatá" se estable-
cieron 20 colonias de 10 insectos cada una, con
adultos y con insectos en los últimos estados ninfa-
les separadamente. Los insectos se transfirieron a
nuevas plántulas sanas de maíz a intervalos de 3 a
4 días, y las plantas así inoculadas se observaron
por 6 a a semanas. También, se establecieron dos
colonias para realizar observaciones sobre hábitos
del insecto.

RESULTADOS Y DISCUSION

Hábitos del insecto
En condiciones de campo, P. maidis en su esta-

do adulto y en los últimos instares ninfales se en-
contró alimentándose preferentemente en la base
de las hojas y en las hojas más jóvenes, especial-
mente en las partes que aún no han emergido com-
pletamente, donde encuentra una especie de escon-
dite que le permite pasar inadvertido. En plantas en
las cuales se había ya formado la mazorca, se
encontró que las ninfas preferían alimentarse sobre
estas.

Francia Varón de Agudelo - Gerardo Martínez López

Al observar el comportamiento del delfácido
del maíz en el invernadero, se encontró que las nin-
fas pequeñas formando grupos más o menos nume-
rosos se alimentaban en la parte baja del tallo
(Fig. 1). A medida que pasaron a otros instares nin-
fales comenzaron a ascender y se dispersaron hasta
que en los últimos instares (Fig. 2) y como adultos
se les encontraron alimentándose en el tallo donde
se encuentra la yagua de la hoja o en la base de las
hojas, preferentemente por el envés, aunque tam-
bién lo hacen por el haz.

Figura 1. Grupo de ninfas de Peregrinus maidis en
su primer y segundo instar.

El hábito de esconderse en la vaina de la hoja, o
en las hojas más jóvenes que aún no han emergido
completamente, se observó también en condiciones
de invernadero, de tal manera que en ocasiones las
plantas en la jaula parecían como sino tuvieran
insectos. Quizás este hábito contribuye a que en las
colecciones periódicas realizadas en el Valle del
Cauca, previas a este estudio, sólo se le encontró
ocasionalmente. Fue necesario, con base en las
evidencias de que un virus transmitido por P. Mai-
dis se encontraba en el Valle del Cauca (Mart ínez,
et al 19aOd), para que inspecciones cuidadosas de
las plantas permitieran la localización de grandes
poblaciones.
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Figura 2. Ninfas de Peregrinus maidis en cuarto y
quinto instar.

Err los sitios de alimentación, se observó fre-
cuentemente la presencia de un exudado azucara-
do de coloración rojiza, que pod ía presentarse en
forma de gotas de menos de 0,5 mm de diámetro
o alcanzar en ocasiones más de 2 a 3 mm. (Fig. 3).

Transmisión de virus
Al observar el desarrollo de síntomas sobre las

plantas inoculadas con los insectos colectados en
el campo, se encontró que en algunas de ellas, 4 ó

5 días después de la inocu lación se comenzaban a
presentar lesiones cloróticas hacia la base de las
hojas más nuevas, caracter ísticas de los síntomas
producidos por virus de plantas.

En observaciones posteriores se encontró que
algunas de las lesiones se caracterizaban por presen-
cia de rayas cloróticas muy finas (Fig.4),similares
a las descritas como características del virus del
mosaico del ma íz.

Otras plantas presentaron el s íntoma de raya
gruesa (Fig. 5) que hab ía sido observado desde los
trabajos iniciales de Sthal (1927) y que Lastra
(1977) y Lastra y Trujillo (1976) consideraron
como otra raza del virus del mosaico del maíz, pero
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Figura 3. Exudados azucarados de diferentes tama-
ños que se presentan por el haz o el envés
de las hojas, asociados con sitios de ali-
mentación de Peregrinus maidis. Estos
exudados también se observan en el tallo.

que de acuerdo con los trabajos de serología y mi-
croscopía electrónica de Martínez et al (1980c),
parecen corresponder a un nuevo rhabdovirus en
maíz, serológicamente diferente al MMV y con
caracter ísticas morfológicas y u Itraestructurales
del virus y de los tejidos afectados, que permiten
diferenciarlos.

En otras plantas y con períodos de incubación
más largos, se observaron síntomas diferentes a los
característicos de rayas finas o rayas gruesas previa-
mente descritos. Estos síntomas estuvieron asocia-
dos inicialmente con la presencia de lesiones cloró-
ticas más redondeadas, que muy pronto se fusiona-
ron para formar un área clorótica más o menos
grande (Fig. 6), que luego se convirtió en una clo-
rosis del área foliar de la base de las primeras hojas
afectadas y que causó clorosis total en las hojas que
se formaron más tarde. Estos síntomas fueron simi-
lares a los descritos para el MSV (Kilkarni, 1973),
el virus de la hoja blanca del maíz (Trujillo et al,
1974, Lastra y Trujillo, 1976) y para el MStpV
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(Gingery et al, 1979), Y posiblemente similares a
los casos que Stahl (1927) consideraba como fu-
sión de las rayas cloróticas finas características del
virus del mosaico del maíz.

Estos síntomas también fueron similares a los
o.bservados en material de ma íz en el cual Mart ínez
et al (1980a) encontraron part ícu las de virus con
forma isornétrica y un diámetro de alrededor de 40
a 50 nm, siendo en esta forma similares a los descri-
tos para la hoja blanca del ma íz (Trujillo et al,
1974) y a las del "Maize Stripe Virus" en Africa
(Kulkarni,1973).

En material con una sintomatolog ía similar
también fueron observadas partículas con la apa-
riencia del virus asociado con "maize stripe virus"
de los Estados Unidos, pero los estudios serológi-
cos realizados con este último mostraron que no
estaban relacionados.

Además de los síntomas previamente descritos,

Figura 4. Rayas cloróticas muy finas observadas en
algunas de las plantas de maíz inoculadas
por medio de Peregrinus maidis. Estos
síntomas son similares a los descritos para
el "rnaize mosaic virus" (MMV) (Virus del
Mosaico del Maíz).

Francia Varón de Agudelo . Gerardo Martínez López

en algunas plantas se presentó una sintomatología
más compleja, en la cual no fue posible diferenciar
la presencia de rayas finas, rayas gruesas o clorosis
general (Fig. 7). Esta situación se está considerando
por el momento como el resultado de una mezcla
de los problemas enunciados previamente, ya que
esta fue la experiencia cuando se realizaron obser-
vaciones al microscopio electrónico de tejido colec-
tado en el campo mostrando síntomas similares.

Los resultados anteriores indican que P. maidis
está transmitiendo por lo menos cuatro virus distin-
tos en el Valle del Cauca, uno de ellos serológica-
mente relacionado, o morfológica y citopatológica-
mente similar al virus del mosaico del ma íz. Un se-
gundo virus, que a pesar de corresponder como el
anterior al grupo de los rhabdovirus, es serológica-
mente distinto al MMV y además presenta diferen-
cias morfológicas y citopatológicas que permiten
identificarlo con un nuevo virus. Un tercero, simi-
lar en forma y tamaño al virus de la hoja blanca del
ma íz o al "maize stripe virus" del Africa y un cuar-

Figura 5. Rayas cloróticas de alrededor de 1 mm de
ancho observadas como síntoma caracte-
rístico en algunas de las plantas inocula-
das por medio de Peregrinus maidis.
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Figura 6. Lesiones cloróticas más o menos redon-
deadas que se fusionan para formar áreas
cloróticas grandes; estos síntomas, en ho-
jas que se forman posteriormente ocasio-
nan una clorosis general.

to virus similar morfológicamente pero serológica-
mente distinto del "maize stripe virus" de los Esta-
dos Unidos.

Esta situación presenta a P. maidis como un
insecto de gran importancia económica en el culti-
vo del ma íz en Colombia, ya que el ser vector de
por lo menos cuatro problemas diferentes, todos
ellos presentes en el Valle del Cauca, hace mucho
más complejo el manejo de los programas de mejo-
ramiento, en los cuales se quieran incorporar fuen-
tes de resistencia contra estos virus y exige que co-
mo una de las posibles medidas de control que
estos programas se orienten a la búsqueda de fuen-
tes de resistencia contra el insecto.

Las observaciones de Stahl (1927) sobre la pre-
sencia de varios síntomas, y algunas de las discre-
pancias en los períodos de incubación entre Carter
(1941) Y Mc Ewen y Kawan ish i (1967) sugieren que
ellos también estaban trabajando con el complejo
de problemas que hoy día es posible distinguir, al
adicionar a la identificación del vector y a la sinto-
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Figura 7. Complejo de síntomas con la presencia de
tres a cuatro virus diferentes, todos ellos
transmitidos por Peregrinus maidis.

matología, el uso de técnicas de microscopía elec-
trónica y serolog ía, como herramientas en el diag-
nóstico del virus.

Una o dos semanas después de que algunos
insectos se habían alimentado, se observó sobre las
hojas y alrededor del sitio de alimentación, la pre-
sencia de un anillo concéntrico difuso con diáme-
tro variable (Fig. 8). Este síntoma no aparece regis-
trado en ninguno de los trabajos consultados sobre
P. maidis o de los virus que él transmite a maíz.
Aún no se conoce el orígen de estos anillos pero se
puede sugerir que están asociados con el sitio de
entrada de uno de los patógenos transmitidos por
P. maidis o que se trata de una reacción de la plan-
ta a una toxina del insecto. Esta última situación
se considera menos probable, especialmente por el
hecho de no ser producida por todos los especíme-
nes, ni estar relacionada con sexo o edad de estos.
La relación entre esta lesión y alguno de los virus
transmitidos por P. maidis u otra posible causa se
encuentra en estudio.

Las observaciones preliminares obtenidas en
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este estudio, en el cual además fue posible deter-
minar que tanto los adultos como las ninfas eran
transmisoras de los virus en consideración, han
permitido iniciar estudios más amplios sobre la
biología y hábitos del insecto y además iniciar
los trabajos de investigación que permitan carac-
terizar cada uno de los distinto patógenos trans-
mitidos por el delfácido del maíz, en el Valle
del Cauca.

Figura 8. Anillos concéntricos difusos, de diáme-
tro variable, asociados GOnel sitio de ali-
mentación de algunos especímenes de
Peregrinus maidis.
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